
71 • 

Año I (2.a época).—Núm. 14 / \ Mi 

SUSCRIPCIÓN 
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En Pontevedra; un mes, | 
O'SO pesetas. Fuera t!® 
Pontevedra: un trimes­
tre, T 7 5 . 
Número suelto; 10 cts. 

Pontevedra: Sábado, 7 de Noviembre de 193: 

Ai reanudar nuestra comunicación semanal con el pú­
blico l e c t o r - - d e s p u é s de un involuntario si.encio que se 
prolongó m á s de dos meses-- ninguna declaración tene­
mos que hacer respecto a cual ha de ser el norte que 
guiará nuestra labor futura. 

En los trece números qua llevamos publicado e s t á 
ciaro y definido. Cofidesisado en la decidida defensa de 
la República centra todos su* enemigas declarados o en­
cubiertos, heñías de persistir en é l , ya q>je en la exis­
tencia y fortaiecimienfo de! r é g i m e n instaurado e! 14 de 
Abril citramos el mejor é x i t o de la obra revolucionaria 
que se impone realizar en e*te pa í s , para que en un 
m a ñ a n a próx imo figure on la var»g ¿ardía d<í les pueblos 
primeros en conquistar un estada social en ei que ha-
pan sido suprimidas tas InjusfL las y desigualdades que 
diviuen a los hombres. 

Tener otro concepto del momento presente y actuar 
conforme a él , seria tunto como coiaborar al triunfo de 
l<¿ reacción, dsl f j^eismo, de la di* adum; volver o vivir, 
agravados, tiempos de ignominia y afrenta, que confia­
mos desaparecieron para siempre. 

Y nada m á s tenemos que decir. 

EN CURSIVA DEL 8 

DEL PLAM BAN-

El proyecto de ley sobre Ordena­
ción Bancarla que el actual minis­
tro de Hacienda señor Prieto puso 
en el tapete de la econonla nacio­
nal, entre otras cosas de satisfac­
ción por todos conceptos, tuvo la 
virtuosísima de contribuir al des­
enmascaramiento de una legión de 
entes de tal naturaleza y condi­
ción, que suponemos el Gobierno 
de la República tomará en cuenta, 
al objeto del merecido a que son 
cernedores los adinerados de toda 
laya, boicoteantes de la Democra­
cia y de la Justicia. 

Porque si reparamos un momen­
to en los efectos que el proyecto 
de ley sobre Ordenación Bancaria 
produjo en el repleto interior de 
los accionistas del Banco de Espa­
ña, su última Junta general a tal 
fin, patentemente en ella demos­
t rá ron la inmensa mayoría de sus 
442 asistentes, que si es verdad 
que el proyecto favorece inteligen­
temente los interr 2S económicos 
generales del país, no era menos 
verdad que habla que combatirlo 
a todo trance, ya que sobre todas 
las ordenaciones bancarias están 
las propias acciones, o dicho de 
otro modo, los fabulosos intereses 
que se reparten anualmente a cos­
ta del pueblo productor. 

Asi, pues, condúcense quienes 
están viviendo del favor hispano a 
todo evento y conceden a la pren­
sa economista créditos s in tasa 
para campañas incaUficables. 

Por esto hemos de entender que, 
a la. legión de usureros que como 
accionistas del Banco Nacional te­
nemos la «fortuna» de soportar, 
hay que hacerle ver que el Banco 
es de España y no viceversa... 

Y ello debiera ser rapidísima" 
mente; anulándolos como tales ac­
cionistas; aplicándoles la ley de 
Defensa de la República...; pero 
contundentemente, sin miramien­
tos. 

Que no es cosa que la economía 
nacional rija a n erceddel vaivén 
adinerado de cuatro feudalistas 
del peor tomo, pretendientes no la 
menos que en el empeño de hun­
dir a la República para una nueva 
restauración...—JUNIOS. 
a-mil ti iiDiiiiiPiiiiaiininii»! «!••••••••••• 

Ikmo iglesias. 

jor este acontecimiento político. 
Sabíamos que en la sesión noc­
turna del viernes, el ministro de 
Hacienda señor Prieto, había 
vapuleado de lo linde al diputa­
do pontevedrés, al intentar éste 
provocar un débate sobre la po­
lítica del Gobierno, y en espe­
cial la del ministro socialista. 

El próximo sábado informare­
mos a nuestros lectores sobre 
este «caso» como es debido, en 
el que también desempeña el 
principal papel un contrabandis­
ta llegado a banquero, buen 
amigo del señor Iglesias. 

Más del "af f aire" March-Emi-
liano 
A las tres de la madrugada 

de noy terminó en el Parlamento 
la votación del dictamen de la 
Comisión designada para el 
«affaire» March-Emiliano. 

Tomaron parte 153 diputados. 
La votación fué por bolas y su 

resultado el siguiente: 
152 bolas negras y una blan­

ca, que se supone del diputado 
por Pontevedra señor Salgado. 

El dictamen declara la incom­
patibilidad moral de Emiliano 
Iglesias con la Cámara. 

No por su talento, del cual carece, sino por su his­
toria sanguinaria, es aquí perfilado en cuatro trazos, el 
que es conocido con el sobrenombre de <el portugués* 
o señor de la ^Esfarrapada*. 

Aunque se le llama «portugués* no es de la Patria 
de Sacadura Cabral; por tanto, otorgo a cada nación lo 
que le es peculiar. 

Fué con la monarquía gobernador varias veces y en 
casi todas cobró contribución de sangre. 

Su estancia en Coruña y con motivo de la protesta 
de un reparto de Consumos en Nebra (Puerto detSon) 
ordení se ejecutasen los embargos, dando origen a una 
matanza de campesinos. 

En Sevilla, y a consecuencia de una huelga, fué res­
ponsable de la masacre de obreros, quedando su nom­
bre en aquella capital cual signo fatídico. 

Cobró cánon en las timbas de Zaragoza. 
En pequeña política fué despóticamente amparador 

de las más bajas caciquerías y * cuquerías». 
Ante su poco discurrir, una situación liberal hízolo 

secretario dzl Gobierno civil de Madrid, creyendo que 
al ver aquellos ejemplos de actividad y «austeridad* 
despertaba su dormido intelecto, ¡pero que si quieres!, 
siguió la misma ¿enda no faltando quien achacase el 
embote de sus sentidos a la muchas bellotas de Cáceres 
que d3 postre ha comido en este picaro mundo. 

Ignorante sempiterno, llegó a confundir las cocinas 
cónicas con cañones antiaéreos. 

Por su «curiosidad*, haciendo de cabo de vara, su­
bióse a un ventanuco, cayó y quedó perniquebrado. 

Cúbenle, pues, a este nuestro hombre aquellos versos 
del «Tenorio*: 

Por dondequiera que fui 
la razón airopellé, 
la virtud escarnecí, 
y a las mujeres vendí. (0 

(1) Autorizó y toleró se las expoliase de lo que ganaban 
con la venta de su cuerpo. 

Trabajadores: vuestro peiiódiGO es LA HORA 

Los obreros de l a Sociedad de Ccsmcsreros, Cocine­
ros y Similares de esta capital están siendo perse­
guidos y boicoteados por ios comunistas que man­

dan y gobiernan en et Centro Obrero, por ei TREMENDO DE­
LITO de no darse de baja de ia Unión G. de Trabajadores. 
Los obreros sensatos y qu3 no estén envenenados por ta 
falsa prédica de esos elemesifos perturbadores, deben opo­
nerse enérgicamente a esos boicots dirigidos con­
tra sus hermanos de explctccién, pues constituyen 
^ ^ una vergüenza sin precedentes. <̂  ^ 

¿e 
A la hora de entrar en má­

quina este número, empieza la 
prensa a dar la noticia de que el 
diputado radical, don Emiliano 
Iglesiasr ha sido expulsado del 
partidor según unos, y que se 
dio de baja, según otros. 

Premura de tiempo nos impi­
de informar más y comentar me-

O PEQUEÑO.—8¥ii p a c i r c i é f i o t í o G a f e i s ^ o ? 
O C S Ü Í S L ^ ^ S Í . - E s t á é r í F^atffi^ia es tudi^tr ieao p r a . 

b l i c a n o . 

•(••••••••••••••••••••••«••••••••••••••MI iiiiiiKiiiiiiiiüiiiiiir-jgmnnuj^, 

>ués de la últ"**^ 
o r - • i % c 

A l reaparecer L A HORA, nos creemos en el ineludi­
ble deber de volver a las andadas, porque el no insistir— 
aunque sólo sea por una vez más—en el tema, podría dar 
lugar a malas interpretaciones, aunque éstas nos importa­
rían un bledo, porque no nos debemos a naüa ni a nadie. 

Poco antes de «reprisarse» las «elecciones» en el coto 
de Pepe Benito, el repugnante cacique de la píüviucia de 
Lugo, L A HORA dejó de publicarse, y este es el motivo 
de que hoy, al volver a la palestra, recordemos a los que 
tengan la paciencia de leernos, el triunfo «a la antigua' 
usanza» de una candidatura, que no representa más que 
al derrocado régimen de la monarquía borbónica y al des­
pótico e inmoral caciquismo que fué siempre la vergonzo­
sa afrenta que desprestigió al país gallego. 

Bl contubernio, la injusticia, el amaño, el peso del ca­
cique sobre los infelices aldeanos lucenses, se han puesto 
una vez más de manifiesto. El monárquico Pórtela Valla­
dares, el exconsejero del sanguinario Alfonso XIII, triunfó 
sobre las ansias de redención de un pueblo harto de su­
frir las vejaciones inquisitoriales del amo y señor. 

Galicia en general y Lugo en particular, doloridos por 
el latigazo recibiduy no se amilanan como las fieras ante 
el gesto imperativo del domador; por el contrario, la reac­
ción será más intensa, más enérgica; el contraataque será 
más impetuoso y más arrollador; la nueva-vieja fechoría 
inyectará a Galicia más vigor y más fortaleza. Y en la pró­
xima batalla, los restos mal olientes de ese caciquismo 
que aún perdura, defendiéndose panza arriba, serán exter­
minados para siempre por el triunfo de la democra y de la 
libertad de los pueblos. 

Para vergüenza de Galicia, en los escaños del Parla­
mento de la República española, aún se sienta un hombre 
que sirvió y aconsejó al «reo» de \ l t a Traición, y que al 
frente del Gobierno c iv i l de Barcelona ejecutó órdenes 
emanadas, directa o indirectamente, del traidor. Pero tam­
bién a Galicia le queda el consuelo de que no quisiera 
para sí el remordimiento de conciencia, el sonrojo, la ver­
güenza, en una palabra, que deben acuciar a ese hombre, 
cada vez que se sienta en medio de los representantes del 
pueblo, de este pueblo libre del yugo opresor y asqueroso 
que él mismo representó desde el llamado banco azul. 

7 este hombre, exministro de Alfonso XIII, exgoberña-
dor de Alfonso XIII, para justificarse, insulta jahoral a A l ­
fonso XIII, le injuria gravemente; le llama a su Rey, Rey 
felón, desleal, traidor. 

¿No lo era antes, cuando él ie servía? ¿Es que Alfonso 
XIII dejó de ser honrado, leal y persona decente cuando, 
de acuerdo con Primo de Rivera, le echó de su lado? 

Por decoro, por vergüenza política—¡también hay ver­
güenza política! los servidores del déspota emigrado, no 
debieran permanecer ni un minuto más al alcance de la 
mirada del pueblo redimido por su propio esfuerzo; debie­
ran tirar consigo mismo cual trastos viejos e inútiles, al 
rincón de las inmundicias. La nueva España no precisa de 
ellos para nada. 

Por el mismo decoro y por la misma v^rgüen^a poli-i • 
ca, ios partidos que dicen representar a ,6 democracia y ti 
la libertad, no debieran tampoco cobijar en el '.ano de su$; 
organizaciones a hombres de tal calaña, como lo viene., 
haciendo en la actualidad. Pongamos un ejemplo; Ahí te­
néis a Pórtela Valladares cogid) del braxo, formando mi ­
noría parlamentaria con un Emiliano Ig:esias o con un 
Castelao, que tanto y tanto nos tienen h j l lo de la ne­
cesidad de exterminar el caciquismo er G ¡cia. Hemos 
de repetirlo una vez más: España no neces' * de los ser­
vicios de los que han sido sus opresores, j . nitir a estos 
hombres en los partidos políticos que dirigen, los gober­
nantes de la República, es poner en peligro la vida del 
nuevo régimen. Quien esto hace conscientemente, es 
enemigo también de la República. 

F U L A N O DE T A L . 
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l i e s 

¡esuífo.' 
El afán de esplendor, el ansia 

de predominio económico, I a 
intromisión en la vida política 
son características de- la situa­
ción jesuítica en nuestro tiem­
po. Su divisa es el predomidio 
político. Su finalidad el bienes­
tar económico. 

m t i iummciB iiiiiiiiiiiirt¡¡áiiiiiS 

No e da ui aso, ni uno uv: 
sólo, ie que 1c s jesuítas se afin­
quen en lugares pobres, desola­
dos y yermos. La Soledad no 
I^s atrae. El brille de la riqueza, 
sin embargo, les ofusca y ciega. 
En las poblaciones donde la r i ­
queza se concentra es donde se 
instalan cómodamente, ricamen­
te, magníficamente estos mal 
llamados compañeros de Jesús , 

ijmiaiuaiiuiiMiiiiiuiiBpmiiiiiiiiJBirs 
ti iril^u 11111 ni if i nfk mt imiiA»« 

Biblioteca Pública de Pontevedra



mmm L A i-I O R A PERIODICO SEMANAL 

i ! ffimoio decreto 

Cuando escribimos estas 1 í -
neas —jueves—, todavía no se 
sabe, ni se vislumbra siquiera, 
la suerte que correrá el famoso 
decreto de Azaña sobre funcio-
nasrios. Posiblemente sufrirá no­
tables modificaciones, serán cer­
cenados s u s más importantes 
preceptos, y lo que quede será 
aplicado con mucha flexibilidad. 
En resumen: moralmente, recu­
lará el padre de la criatura, que 
es lo peor que le puede ocurrir 
al decreto. 

Los que escribimos L A HO­
RA—que somos muy grandes— 
tenemos, como cada quisque, 
formada una opinic i sobre tan 
sencillo y también tan apasiona­
do pleito, opinión que difiere 
dd todas, incluso d< la del jefe 
del Gobierno. Pero ista opinión 
nuestra—mejor dicho, tan nues­
tra— no la exponemos por la 
sencilla razón de que nada pe­
saría, habida cuerna que vivi­
mos en un país en el cual sólo 
los que cobran del Estado tie­
nen «derechos adquiridos». 

Apuntamos esto: Nosotros, en 
vez de jub i la r al 50 por TOO de 
los empleados, suprimir íamos a 
todos los que no deben el cargo 
a una oposición o concurso. Y.. . 
velay. En vez del 50 tería, indu­
dablemente, el 95. después que 
protestaran. 

Mas el motivo cue tenemos 
para registrar en la v<Galería» es­
te hecho, no es otro que el se­
ñalar el por qué de los alaridos 
de la Prensa. Y es éste: Los pe­
riodistas, la inmensa mayoría de 
los periodistas, estén colados en 
los distintos Minist ríos o en sus 
delegaciones. Tod r. son tába­
nos, y precisamerwv por tába­
nos son los primei )S en rebuz­
nar. 

7 como sobran empleados que 
no trabajan. Y con o en el de­
creto lo que se persigue es jubi­
lar al que cobra mé de un suel­
do, pues... velay o:ra vez. 

Ejj»J Qjfgso sobre 
el terrorismo :-: 

A medida que avanza la labor 
de la Comisión de Responsabili­
dades que entiende en el proce­

so sobre el terrorismo catalán, 
que a los españoles ensombre­
ció y llenó de vergüenza a todo 
el mundo, se van conociendo los 
crímenes cometidos por aque­
llos generales asesinos que aten­
dían por Martínez Anido y Ar-
legui. Más de 300 hombres ca­
yeron para siempre en las calles 
de Cataluña a manos de las hor­
das de los famosos generales. 
Los heridos por esas mismes 
hordas se elevan a una cifra ate­
rradora. 

La Comisión de Responsabili­
dades declaró que su labor ten­
drá el carácter de un proceso 
histórico, porque los principales 
culpables de la matanza—los 
dos generales asesinos—quedrn 
fuera de la acción de la justicia. 
Uno porque se le ocurrió morir 
a tiempo. O t r o porque h u y ó 
como un bandido. 

Las responsabilidades efecti­
vas, pues, se dibujan ahora ha­
cia aquellas hofdas que, con el 
nombre de pistoleros libres, ma­
taban a mansalva y ante la indi­
ferencia, complicidad o cobar­
día de las demás autoridades. 
«La Guardia civil —declaró el 
señor Lluhí—hacía cargos con­
cretos respecto a algunas auto­
ridades y a la aplicación de la 
ley de fugas, y negativas res­
pecto a que la Guardia civil de 
Barcelona aplicase dicha l ey , 
pues se negaron a cumplirla en 
todo momento». 

Esto es iodo. / por serlo, de­
claramos que en su vista perde­
mos, muchas esperanzas de que 
se hará justicia en el proceso 
del terrorismo. Porque dando 
por hecho que quienes mataban 
eran los «libres». Dando también 
por hecho de que los civi les se 
negaron «en todo momento, a 
la aplicación de la ley de Buga-
llal , siempre quedarán flotando 
en el aire estas preguntas, como 
un «Yo acuso»: 

¿Quiénes sacaban de la cárcel 
a los presos para que en la es­
quina los matasen? ¿Quiénes los 
llevaban a altas horas de la no­
che y por los sitios más oscu­
ros para que allí los fusilasen? 
¿Quiénes aplicaban en las cel­
das los tormentos? 

Etc., etc. 

COi ABO RACIÓN 

de Tuy defrauda 
ai i 

Estos días, con relativa fre­
cuencia, son entregados en la 
Central de Correos de Tuy, 
i buhados paquetes contenien-

do también otros no menos 
iibultados y misteriosos sobres 
que en su exterior dicen: 

«S. M. >, un sello:«Obispado 
<¡o, Tüy, otro sello: * Franquicia 
/>os/a/» y en letra de impren-
: : «Como encargado del re-
>4 dro certifico que este pliego 
c ufitiene solamente documen-
t i ion oficial»: 

Pues bien, sepan los que 
leyeren que el Obispo de Tuy, 
por no ser menos ¿ue sus con­
géneres Múgica y Segura, jue-
¿41 a conspirar contra la tran-
um idad de la Nación. 

Los misteriosos sobres diri­
gí i s a padres de familia, de 
as m is y maestros nacionales 
y p irticulares de su obispado 
a ia par que suministran ale-
y aos para «La restauración 
<i i orden social», «La Educa-

-ón de ia Juventud» y El Ma­
trimonio Cristiano, encíclicas 
de Pío Xí con «Rerum Nova-
u a» de León XiII de estilo 

cavernícola pone i . los de es-
p-'níu cerril, con u ia hoja que 

acompaña, distanciados de la 
República. 

Dice así la hoja: 
«¡Alerta, alerta contra la Escuela 

Unica! 
Padres y madres de familia. Pro­

fesores y maestros católicos, ¡aler­
ta! Vuelve el ataque contra las es­
cuelas católicas, contra los maes­
tros católicos oficiales y privados. 

El grito de guerra para imponer 
la escuela laica es la escuela única. 
Ya en el Ateneo de Madrid resonó 
esta voz: Hay que apoderarse del 
alma del niño, cueste lo que cueste. 

El ataque comienza taimado, co­
mo empezó en Francia. 

En Francia ya en 1926 había 
13.000 maestros afiliados a la Inter­
nacional soviética de Moscú, y 
80.000 sindicados en la Internacio­
nal Socialista de Amsterdam. 

La Escuela Unica, es la escuela 
comunista. La escuela Unica es la 
escuela impuesta por la Masonería. 

La Escuela Unica es también la 
escuela laica. Leed esta declaración 
de la Asamblea del Gran Oriente 
de Francia: 

«La Escuela Unica será natural­
mente nacional, es decir, que no 
puede existir sin la vigilancia rigu­
rosa del Estado. Su priacipal carác­
ter será el que sea laica. EJ laicis­
mo, he ahí la más n .,ble de las 
ideas republicanas». 

La Escuela Unica es U fusión 
completa de la enseñanza ofiual y 
privada, o mejor, la absorción total 

Acabo de leer trozos de un manifiesto de carácter na-
ciona ista, dirigido al país gallego. Esos trozos, que repro­
duce, comentándolos, un periódico coruñés, ponen al aire 
y a la luz una divergencia honda, profunda, de los ele­
mentos que con distintas denominaciones dicen conver­
ger en el ide d común del logro de la autonomía para Ga­
licia. 

El manifiesto en cuestión, del que solo conozco—repi­
to—los trozos que el diario hercu.ino reproduce, se titula 
«Afirmación católica de un grupo de nacionalistas» 

Es un do ;umento de aire belicoso; es un documento 
en el que aparece en primer plano, con tono galaico y en 
idioma gallego, un viento de guerra contra, no se sabe 
quién. Atención al pregón, clarinesco con que el manifiesto 
se inicia. Dice así: 

^ «La Galicia católica y genuina se prguirá contra el es­
píritu antirreligioso e intolerante que viene a atentar con­
tra nuestras tradiciones de una ibrma nueva» 

Ante éste clarinazo, destemplado e imprudente,, clari-
nazo que no me explico como pudo brotar de pechos y 
gargantas cK hombres tan ponderados como los firmantes 
del manifiesto, que se llaman Vicente Risco, Ramón Otero 
Pedrayo y Ramón Cabanillas, yo me creo en el caso de 
preguntarles. ¿Si ustedes aspiran, como dicen aspirar a una 
«autonomía cumplida, espiritual y política de Galicia» 
¿contra quién dan el grito de guerra ese? 

Porque grito de guerra es el parrafito que empieza: «La 
Galicia católica y genuina.. .» Solo que ese grito de guerra 
cae en el vacío, porque no hay adversarios que Ip contes­
ten con un eagallamiento análogo. 

En Galicia, señor diputado de las Constituyentes Otero 
Pedrayo, señor poeta Cabanillas, señor profesor Risco y 
demás señores firmantes del manifiesto en circulación, no 
hay más problema religioso que el por ustedes suscitado. 
El sentimiento religioso en Galicia es ui.o de los hechos 
diferencíale^ más acusados que presenta la tierra más cél ­
tica de ia Península ante sus hermanas las otras tierras de 
Iberia. 

El país gallego es religioso; pero la religiosidad de Ga­
licia merecí patente especial porque sus características la 
separa., toteimente de la religiosidad de Castilla, de la re­
ligiosidad ^ iscongada y de la religiosidad andaluza. 

En Galiria—Unamuno lo hacía ver en «El Sol» recien­
temente-s<- cree en la Santa Compaña más que en nada. 
Se cree también en los Santos—-¿a que negarlo?—; pero 
mientras dura la romería, mientras en el atrio hay música, 
y fuegos artificiales, y cohetes, y baile, y empanadas y 
hon viño. Después. . . mafyocado del santo; hasta el año 
siguiente, anonas las preces de las viejas. 

El gallego no es fanático, aunque el manifiesto firmado 
por esos intelectuales se inicie en tonalidad fanática. La 
religión es ^uave, es tranquila, muy lejana ai misticismo 
muy ausente del espíritu imperialista que en otras regiones 
se empareje; intimamente con la propia religión. 

Sacada o para los gallegos—¿verdad Castelao?-es el 
predicador que predica pausadamente, en" palabras que 
fluyen lentas entre las barbas de plata, sentado en el pe-
drón históv co, a orillas del Ulla manso que ritma ^on 
dulces carneónos de agua los dulces versos de Rosalía la 
Divina. 

Ningún gallego concibe a Sant-íago jinete, matando 
moros, cor. la flamígera espada. 

7 este r mCepto que de Sant-Iago tiene el alma gallega 
se extiende a todo lo que con la religión se relaciona. Ca­
tólicos si qce son los gallegos—acaso un 9 9 por ciento lo 
sean—pero católicos a Su manera: respeto para los sím­
bolos religiosos, respeto para los ministros de la religión: 
pero respeto análogo para los símbolos y los ministros de 
las otras religiones. Y nunca la exaltación en el fervor, 
nunca el a''m de imponer a tiros las creencias. Nunca 
tampoco la posibilidad de defenderlas a cañonazos, como 
los firmantes del manifiesto parecen suponer al hacer res­
tallar en el espíritu de Galicia la tralla de la afirmación de 
que «Galic a se erguirá contra el espíritu irreligioso e in­
tolerante...^ 

Galicia, no se yergue contra ese espíritu antirreligioso, 
porque ese espíritu antirreligioso está muy lejos de Gali­
cia y no es cosa de que unos señores—los firmantes del 
manifiesto—pretendan que los gallegos suban por la sierra 
de León arriba a matar el supuesto espíritu antirreligioso, 
allí donde haga acto de presencia, en el plan en que iban 
las Tercios de España a Flandes para guerrear contra los 
protestantes. 

Es extreño, muy extraño, que un grupo de intelectuales 
de fuste como los que firman el manifiesto en cuestión se 
lance a la aventura de provocar un problema religioso en 
una tierra donde no existe: Galici», 

Es extraño, según como se mire, porque, a la verdad 
más extrañ > es que los que aún no asan, porque no hay 
asador ni sustancia que asar—Estatuto en divorcio con el 
alma de la Tierra—ya pringuen de esa manera. 

MANUEL LUSTRES RIVAS 

de la enseñanza privada por la 
oficial. 

La Escuela Unica significa, por 
lo tanto, el cierro de todas las es­
cuelas católicas; es en España la 
supresión de las Escuelas privadas 
que educan más de un millón de 
niños, es la supresión del Catecis­
mo y del Crucifjo en todas ías es­
cuelas del Estado. 

La Escuela Unica es un ataque 
feroz a ia conciencia de los maes­
tros católicos, a quienes se trata de 
imponer una pedagogía sin Dios. 

La Escuela Unica es la dictadura 
del maestro sin Dios. 

La escuela Unica es un atropello 
brutal del padre de familia por el 
Estado, que les arrebata los hijos, 
los clasifica y le¿ impone violenta-
oiente la profesión. 

¡Atención Caljlicos! Ya hay en 
España Inspectores de Primera en­

señanza que visitan centenares dé 
Escuelas, Inspectores que llevan en 
su programa la «Escuela Unica». 

Fijaos en la Conclusión quinta de 
ia Asamblea de la Confederación 
Nacional de Maestros: 

«Todos los niños españoles, sin 
distinción alguna, se instruirán y 
educarán en la escuela nacional, 
que es la única que debe existir». 

Los empicados de Correos, 
dependencia en la cual hay 
quien se tilda de republicano 
o utiliza la terminación «ismo> 
no cayeron en la cuenta que 
Antonio García, Obispo de 
Tuy, con toda su cara bona­
chona y con los sobrecitos de 
marras, estafa y defrauda al 
Estado. 

E l Sr. Gobernador civil, tie­
ne la palabra. 

Los sotares sin veilar 
El lamentable estado en que, 

aún hoy, después del acuerdo 
tomado por nuebira Corpora­
ción municipal, se hallan cier­
tos y determinados 3olaie;;, nos 
sugiere el hilvanar unas ;'neas 
a este respecto, puesto que ios 
que escribimos este semanario, 
ni chupamos del presupuesto, ni 
estamos sometidos a ninguna 
empresa explotadora, ni tampo­
co esperamos nada de los que, 
sin conciencia, pretenden se­
guir campando por sus respe­
tos en toda una república de 
trabajadores...; en una palabra, 
nos debemos al pueblo humil­
de, al que trabaja, y por todo 
elio a él nos sometemos. 

Es costumbre en este aparta-
Jo rincón, a hacer caso omiso, 

por parte de las autoridades, de 
ia,s denuncias demasiado fun­
dadas de sus habitantes. Jamás 
se han tenido en cuenta las pro­
testas de los humildes; nunca 
se Lnclinó la ley a su favor; el 
que todo lo tenía, todo lo podía; 
un caciquismo feroz imperaba 
a más no poder, sumergiendo 
en el fango del vicio a miles de 
seres, ya empobrecidos por la 
saña alevosa y continua de los 
que todo lo amañaban , sin más 
logro que el suyo y el de sus 
parientes y amigos. 

El que esto leyere, si acaso 
es uno de esos estómagos agra­
decidos, nos dirá que esto de 
los solares que aún siguen sin 
vallar, no es para tanto, que to­
davía sino cumplimentaron al­
gunos potentados el acuerdo 
del Ayuntamiento, tiempo ten­
drán para hacerlo. Pero nos­
otros no nos hemos de confor­
mar con titubeos, ni con favori­
tismos, ni con politiqueo de la 
más baja estofa. Sólo pedimos 
que se cumpla la ley, empezan­
do, desde luego, por los pode­
rosos como así debe hacerse 
en buena y sana justicia. 

Que no se diga, una vez más, 
que algunos de los concejales 
que componen la Corporación, 
se doblegan a determinados se­
ñorones, dueños de algunos so­
lares todavía sin vallar, que por 
hoy no señalamos, pero si acaso 
lo haremos en su día, porque 
creemos no ser, una vez más, 
atendidos. 7 sino, al tiempo nos 
remitimos. 

Escombres y... m á s 
escombros. 

¡Señor Alcalde! ¡Señores de 
la Comisión de Policía urbana! 
¿Se han dignado, como creemos 
es su deber, con el personal a 
sus órdenes, girar una visita de 
inspección a algunas de las 
obras en construcción y repara­
ción que se están llevando a 
efecto en algunas de las calles 
más importantes de la capital? 
Porque a las claras se ve que es 
todo lo contrario. 

Existen casos por demás de­
mostrativos de que aquí, o no 
existen autoridades, o los en­
cargados de velar por el cumpli­
miento de las ordenanzas no se 

preocupan lo más mínimo de 
hacerlo, dejando en completa 
libertad de acción a unos cuan­
tos desaprensivos contratistas 
que no sólo se contentan con 
hacerlo todo a su gusto, sino 

se burlan de lo más ele-
1 mental: la supresión de escom-
j bros, en absoluto. Je la vía pú-
¡ blica. 
| Todos ustedes, tenemos se-
' guridad en ello, pasan continua­
mente por la calle de Michele-
na, y no sabemos porqué no se 

| detienen a contemplar el vetus-
' to artefacto Je maderas coloca­
das de modo indecoroso, que 
más bien parece aquéllo uñó 
Jaima marroquí. 

A l ser atendidos en "este caso 
concreto, no cejaremos en dar 
a conocer todas estas calamid<^ 
des de orden urbano, que dicen 
bien poco en favor de una ca­
pital de provincia. 
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Ante el anuncio de la nue­

va aparición de la valiente 
HORA nótanse ansias, entre 
los que fueron asiduos lecto­
res, de volver a disfrutar de 
su amena prosa. 

Como insignificante Corres­
ponsal, veránme todos recru­
decer ia campaña contra el 
caciquismo que nos envilece, 
hoy tan vivo como ayer. 

^ S r . Alcalde: ¿podría usted 
ordenar poner en el vestíbulo 
de la Consistorial Casa y ta­
bla de anuncios lo que contri­
buye mensualmente cada es­
tablecimiento de vinos? 

Poca importancia tiene este 
niego. Lo único de lo que tra­
ta es evitar digan las < malas 
lenguas» o «vo? de! pueblo» 
que con dicho arbitrio se ha­
cen amigos. 

wCon la situación del con­
cejal de Budiño, no el conce­
jal de la trampa de Budiño, 
pues aunque las personas son 
dos, sólo hay uno, al cual de 
hecho y de derecho le perte­
nece, hay unos pocos vaive­
nes por parte del «picarón» de 
Manolo. 

Según dichos, ofreció que 
sí el José Ramírez ocupa el 
puesto se cortará... las nances 
políticas. 

Apuesto doble contra sen­
cillo a que luego se arrepien­
te del dicho. 

^Concurrieron el martes 
ante esta Casa Consistorial a 
protestar de la retención ilíci­
ta de un estandarte de la Ju­
ventud de Pontelias, un nu­
meroso grupo de labradores 
de aquella parroquia. 

Ei asunto dará juego, ya 
que la retención es una nue­
va y asquerosa cacicada. 

Corresponsal. 
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La Libertad no puede escri­
birse en minúscula. E s par i 
el hombre lo que el aire y 
los alimentos para Hos ani­
males, y solo se la sabe 
apreciar en todo su valor; 
cuando se ha perdido. 
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Lector: Si, como es de supo­
ner, te aburres en esta ciudad 
«alegre y confuida», concurre 
los miércoles—o los viernes—al 
cine municipal. La entrada es de 
{jorra, o de sombrero o ai rape, 
pero siempre gratis; lo que ex­
plica la asiduidad de tanto pú­
blico «municipal y espeso», que 
ríe a rabiar o se indigna; que ca­
lla, protesta o aplaude. 

Vale la pena que vayas al 
guateque municipal, lector. Allí 
tienes, ¡cómo no!, asiento rela­
tivamente cómodo; concejales 
azules, blancos, negros y casi 
rojos; concejales que hablan y 
concejales que rebuznan. Allí 
oirás chillar al Sr. Baladrón si 
la película la proyecta el señor 
Rey, y oirás bramar al Sr. Gar­
cía deslumhrado por los lentes 
del Sr. Tafalí... 

Vé, lector; no seas tonto. 

• * * 
Ei palco de ia prensa. 
D. Luis y l a tabarra 
número 1. 

La película que el miércoles 
seproyectó enel cine municipal, 
estuvo dividida en cuatro taba­
rras. Nosotros t u v i m o s que 
aguantarlas a pié firme, como 
los buenos, ya que el palco de 
la prensa está copado por un pe­
riodista, un semi y un simio. Tres 
piés para un banco. 

Empieza la tabarra núm. 1 con 
la lectura del acta anterior: 111 
cuartillas a máquina que ni Dios 
entiende, porque D. Luis, el re­
lator, está pidiendo a gritos le 
apliquen el decreto de Azaña. 
Con todo, la tabarra núm. 1 tie­
ne sus cosas buenas; ella nos 
permite contar hasta 22 veces 
los dibujos de la alfombra del 
guateque; las filigranas que hi­
cieron en el estuco; las postaras 
de los vascorromanos, etc. A 
esta tabarra debemos el saber 
que el.Sr. Lorán, tornó. 

Terminamos nosotros de con­
tar. Termina D. Luis de leer y 
empieza a hablar el Sr. Can-
dendo: 

—Que se salve el que pueda; 
digo, que se salve mi voto por­
que estuve ausente. 

El alcalde: 
—¡Salvado! 

La tubcst ra núm. 2. El 
talento del Sr. García 
y ei muro del Sr. Car-
bailo. £1 Sr. Baladrón, 
g e ó m e t r a . 

La tabarra núm. 2 nos entre­
tuvo más que su hermana geme­
la. Se trata de autorizar o no al 
contribuyente para que gaste los 
cuartos en obras. Aquí está el 
primer primo: don Manuel Car-
bailo, que pide línea para levan ­
tar un muro. Y aquí, sobre el 
muro, habla el Sr. García, edil 
obrero-campesino. A l Sr. García 
no lo entendemos en esta taba^ 
irra. Parece que pide quede el 
muro ocho días sobre la mesa. 
Desconfía del Sr. Carballo, del 
arquitecto, de la Comisión, de 
Trozky... 

El alcalde pone el asunto cla­
ro, transparente, nítido y diáfa­
no; cita textos, pero éstos no 
entran en la cabeza del Sr. Car» 
cía. Ni en la del Sr. Baladrón, 
que hace unas figuras geométri­
cas balanceando su cuerpo gen­
t i l sobre el muro, diciendo: 

—«. . . para ambas de las dos 
cosas. . .» 

El alcalde repite lo de «ambas 
dos cosas» con una intención 
que solo nosotros comprende­
mos. 7 D. Manuel Carballo po­
drá levantar—mandar levantar— 
el muro después de que la Co­
misión de policía visite el lugar 
del suceso. 

Estt ibela. P^rcsdu y ta­
barra intermedia. 

Se'vado el arrecife del señor 
Carballo, la tabarra núm. 2 mar­
cha viento en popa. Nadie pide 
nada. Ni ocho días, ni dos, ni 
tres, ni uno. Los vascorromanos 
duermen. Los comunistas, ídem 
de lienzo. Sólo el runrruneo de 
D. Luís y el «aprobado» del al­
calde, nos dan a entender que 
el guateque continúa. 

Así hasta Estríbela, donde la 
tabarra se detiene ante el Club 
Recreativo. Pide esta entidad lo 
que piden incluso los herederos 
de Lenin: pagar poco, y a poder 
ser no pagar nada. El Sr. García 
pide que le lean toda (al señor 
García siempre le gustó q u e 
otros le leyeran) la instancia pe­
titoria, y como a pedir tiene de­
recho el Sr. García, pues... don 
Luis tiene que echarse al cinto 
40 folios, de letra del 10. 

fraileo único y trafico 
doble. Los tondas del 
mes. El Sr. García y «El 
Consultor». 

Según el alcalde, pronto ten­
dremos el tráfico rodado regla­
mentado lo mismito que en Ma­
drid. Habrá, como en Madrid, 
calles con tráfico único y calles 
con tráfico doble; y, también 
como en Madrid, calles sin trá­
fico alguno. 

Luego da cuenta a los ediles 
de la distribución d e fondos, 
aprovechando esta coyuntura el 
edil obrero-campesino para dar­
nos la lata, empeñándose en que 
sabe leer «El Consultor». Nos 
lo demuestra, al fin, con cuatro 
o cinco derrogados que a la vis­
ta del impreso nos espeta, y to­
davía dorrogaba más si el señor 
Baladrón no le larga un cable, 
consecuencia del cual los fon­
dos no se distribuirán hasta den­
tro de ocho días. 

La tabarra número 3. 
Cuentas de pinitos y 
cuentas de... rosario. 

Esta tabarra casi no es taba­
rra; si acaso, una tabarrita; pero 
la nomenclatura... Se trata de la 
aprobación de cuentas, y cruza 
el espacio una de un pleito. Ha­
blan el Sr. Gama, D. Luis, el 
Sr. Baladrón y vuelve a hablar 
el Sr. Gama. Por no ser menos 
habla también dos veces el se­
ñor Martínez Tiscar y luego el 
Sr. Ivlarzoa, a quien no oímos, 
pero algo debió decir cuando la 
cuentecita. descansará otra se­
mana. 

Después de este torneo orato­
rio son aprobadas a caño libre 
las cuentas del rosario: facturas 
de dos duros, de seis pesetas. 

de cinco reales; facturas para 
las cuales hay consignación. 

La tabar /a núm. 4. Las 
feiias domingueras y 
<£l Sr. Lis. Ei aeso del 
Sr. García y ios alfile­
res dei Sr. Baiadrón. 

El jefe de los vascorromanos 
es un edil que gana terreno en­
tre el «público municipal y es­
peso». En esto de ganar terreno 
se lleva de calle a republicanos, 
socialistas, comunistas y agra­
rios café con leche. Lástima no 
fuese guape. Lástima también 
que los espectadores no le ha­
gan la debida justicia. 

Consume el primer turno de 
la tabarra pidiendo se consulte 
si las ferias domingueras pue­
den suprimirse o trasladarse. El 
Sr. García, enternecido, envía 
un beso a la plúmbea calva del 
Sr. Lis, que éste agradece no 
menos enternecido. 7 el Conce­
jo^ como un solo hombre, dis­
cute durante su buen cuarto de 
hora, y acuerda contarle un 
cuento al Círculo Mercantil, a 
la Cámara de Comercio, a los 
labradores y al Club Náutico. Y 
consultar «El Consultor». 

, El Sr. Baladrón lee una mo­
ción suya, moción que, según 
él, clavó con alfileres en la car­
peta del alcalde. Luego de leída 
anuncia que con el Sr. Tafall irá 
hasta el infierno, pero con el se­
ñor Rey ni al cine. En su mo­
ción pide se le diga cuáles son 
sus atribuciones como presiden­
te de la Comisión de policía. 

E" «acabijo» y ei re-b- T-
n J comunista. Ei edil1 
que no dice ni jora. 

El Sr. García canta una loa ni 
Sr. Tafall, por su compañeris­
mo, por su interés sobre el so­
lar para la Casa del Pueblo. Lue­
go le pide declare si en el solar 
el Sr. García e n g a ñ ó a sus com­
pañeros. El alcalde contesta 
que el Sr. García no engañó a 
sus correligionarios, a lo que el 
obrero-campesino replica que 
no s o n correligionarios, sino 
compañeros. Porque la F. O.— 
recalca—acobija a todor, pien­
sen como piensen. 

— Lo cua l es una solemne 
mentira—decimos nosotros. 

Siguen mano a mano el alcai­
de y el edil. Aquél a que no in­

terpretó y éste a que sí. Y otra 
vez al n ano a mano, hasta que 
el Sr. García, agotado, lanza un 
rebuzno y mira al público como 
pudiera hacerlo Borrás. Nadie 
le aplaude, como él esperaba. A 
nuestro lado alguien musita: 

—Mal educado. 
Los ediles dan jabón al alcal­

de. Este a los ediles y. . . termi­
nó el guateque sin que el señor 
López Blanco abriera la boca. 
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BUDIENNY, ORDENA 

sionista 
Las minorías parlamentarias 

ar rariay vascorromana, intentan 
celebrar mañana domingo un 
mitin de propaganda revisionis­
ta en Palencia, para hacer cons­
tar ante los Poderes constituidos, 
la decisión y el respeto q e di­
cen le impone su condición de 
ciudadanos y de católicos. 

Por su parte, los sindicatos 
socialistas de dicha capital acor­
daron declarar la huelga gene­
ral por 48 horas, como protesta 
por haber sido autorizado el mi­
tin revisionista católico anun­
ciado par^i el domingo. Así se lo 
participaron al ministro de la 
Gobernación. 

Parece, según declaraciones 
del propio Sr. Casares Quiroga, 
que éste ofreció a los caverní­
colas Veiasco y Gil Robles, res-
petar a todo evento la libertad 
de propaganda. 

No cabe dudar ya de que el 
acto habrá de celebrarse con 
todas las consecuencia, y ¡qué 
importal sálvese antes que nada 
el principio de autoridad, de que 
tanta gala hizo el Sr. Maura, y 
que hoy intenta superar el se­
ñor Casares Quiroga, no sus­
pendiendo el mitin, para evitar 
acaso un día de luto en la indi­
cada pob ladón . 

De lo que pueda ocurrir, repe-
dmos, nosotros, a parte de seña­
lar por anticipado nuestra más 
enérgica protesta, culparemos 
única y exclusivamente al mi­
nistro de la Gobernación como 
responsable del hecho. 

Porque la República que he­
mos traído /os menos... no pue­
de, no debfe ser mancillada y 
ultrajada por quienes la invile-
cieron y, aún hoy, se mofan de 
ella... 
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LEA USTED 
TODOS LOS SABADOS 

" L A HORA" 

I N T E R E S A N T E 

La GRAN TINTORERIA ESPAÑA 

Es la única que por su moderna instalación es la 
mejor del Noroeste de España. 

La que ofrece a V. más garantía en sus encargos 
y la que más barato cobra. 

Osisa i C e n t r á i s S A ^ T B ^ G O 

Para los pobres despechados y demás enemigos de la 
Unión General de Trabajadores, publicamos hoy los si" 
guientes datos harto elocuentes del enorme incremento 
que está tomando este organismo nacional de los tra­

bajadores españoles: 
Cartas despachadas en los nueve primeros meses del 
año 1930, 5.079. Cartas despachadas en los nueve pri­
meros meses del año 1931, 13-317g lo que supone* un 

promedio de I . . 4 S O cartas mensuales. 
Durante el mes de Septiembre ingresaron en la Unión 

4 2 6 Sociedades con 5 2 . 1 7 0 afiliados. 
Un organismo que tiene semejante movimiento en sus 
actividades, es invencible por mucho que croen las 

ranas.... 

Unicamente queda vencíf o quien capitula eon la 
adversidad.— ENRIQUE LLURIA. 

(TROZO ESCOGIDO) 

Junto a un árbol se encon­
traba Budienny de pantalón 
encarnado con franjas de pla­
ta. Acababan de matar al co­
mandante de la I I brigada. 
Pam sucederie se había nom­
brado a Kolessnikof. 

Una hora antes Kolessnikof 
mandaba un regimiento; hacía 
una semana había mandado 
un escuadrón. 

El nuevo jefe de brigada re­
cibió orden de presentirse a 
Budienny. El comandante le 
esperaba junto ai árbol. Ko-
leüsnikoí liego con su comisa­
rio, Grischin. 

• —La canalla nos pone en 
un aprieto — dijo el coman­
dante del ejército con RU fas­
cinadora sonrisa—. Vencemos 
o perecemos. No hay otra so­
lución. ¿Entendido? 

—Entendido—contestó Ko­
lessnikof con ojos saltones. 

—Si inicias la retirada, te 
malo—dijo el comandante del 
ejército: sonrió y miró al co­
mandante de la sección espe­
cial. 

—¡A la orden!—dijo el co­
mandante de la sección espe­
cial. 

—Deja rodar ia suerte—ex­
clamó animosamente un cosa­
co que estaba a un lado. 

Budienny se volvió impe­
tuosamente y saludó ai nuevo 
jefe de brigada. Puso sus cin­
co dedos colorados, vigoro­
sos, abiertos, en ia visera, en­
rojeció y se alejó a lo largo de 
los linderos labrados. Sus ji­
netes le esperaban a unos cien 
pasos. Iba con la cabeza hun­
dida, atormentado y lentamen­
te, con sus piernas largas y 
tuertas. El sol poniente le ba­
ñaba en el insólito fuego rojo 
de la muerte próxima. 

En ia tierra destrozada, en 
medio de ios campos excava­
dos, mondos, amarillos, vimos 
la espalda estrecha de Koless­
nikof, sus brazos caídos y la 
cabeza abatida con su gorra 
gris. 

Un ordenanza le llevó un 
caballo. 

Saltó a ia silla y, sin vol­
verse, se dirigió hacia su bri­
gada. Los escuadrones le es­
peraban en la gran carretera 
de Brody. 

El viento nos trajo un hurra 
apagado y íragmeniario. 

Alcé el anteojo y vi al jefe 
de brigada cabalgando en nu­
bes de polvo azul. 

—Kolessnikof manda la bri­
gada—comunicó el atalaya, 
que estaba sentado en un ár­
bol encima de nosotros. 

—Bien—contestó Budienny. 
En ese momento aulló el 

primer tiro palaco sobre nues­
tras cabezas. 

—Marchan ai trote—comu­
nicó el atalaya. 

—Bien—contestó Budienny, 
encendió un cigarrillo y cerró 
los ojos. Resonó un hurra ape­
nas perceptible. 

El bombardeo aumentaba; 
se encendían las granadas; los 
proyectiles terminaban su tra­
yectoria con sordos truenos. 

—La brigada ataca al ene­
migo—comunicó con voz can­
tarína el atalaya. Los burras 
enmudecieron. El bombardeo 
cesó. En el bosque reventó 
una granada extraviada. Y 
oímos el combate ingente y 
mudo. 

—¡Bravo mozo!—dijo el co­

mandante del ejército—. Tiera 
honor dentro. Creo que nos 
saca de un apiao. 

Budienny pidió un caballo 
y marchó ai teatro de ia lucha. 
El Estado Mayen le siguió. 

Una hora después del aní-
quilamienío de ios polacos, 
aquella misma noche, encon­
tré a Kolessnikof. Iba al frente 
de su brigada—solo—, en un 
overo de rara belleza, y dor­
mía. Tenía el brazo derecho 
vendado. Diez pasos detrás, 
un cosaco llevaba ia baidera 
desplegada. La cabeza del es­
cuadrón cantaba indolente­
mente canciones indecentes. 
La biigada, polvorienta e in­
terminable, recorría el camino 
como carretas de campesinos 
que van ai mo d Detrás de 
ella jadeaba la banda militar. 

Aquella noche ia actitud de 
Kolessnikof me hizo, recordar 
la indiferencia señorial de ios 
kanes tártaros, y reconocí la 
escuela dei famoso Kniga, del 
tenaz Paulitchenko y del en­
cantador Savitski. 

I. BABEL 

• • • i i i i i i i i i i i i i i i a i u i i i i i i i i i i i i i i c i i i i K i i 
• • • • i i B U E i i i i a g i i i i i i i i i i i i s B i i i a a i i i i i i i i i i i 

Pro LA HORA 
Nuestro periódico , escrito 

por quienes con dificultad dis­
ponen de unos cént imos se­
manales para ver de sacar a 
lo caUe esta hoja; que, por 
otra parte, no es ó r g a n o de 
ningún grupo ni partido—no 
disponiendo, p o r t í in ío , do 
los fondos de jos Comités ni 
ú o las Sociedades—ni admito 
el apoyo financiero d e nin­
gún magnate, abre una sus­
cripción entre amigos y sim­
patizantes. 

Lo que &n ella se recauda, 
v e n a y abonados, constituirá 
ei fondo económico por me­
dio del cual LA HORA sa ldrá 
los s á b a d o s durante un a ñ o , 
un mes: durante e I tiempo 
que podamos. 
• • • • •Eisais tsaaiai i i i ia i imiimiiMi 
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EN SALCEDO 

Una ceiifarerBcia 
En la Sociedad de agricuKo-

res y obreros de Salcedo, y dan­
do cumplimiento al acuerdo 
tomado oportunamente, cual 
es el de que en su local social 
se celebre un curso mensual 
de conferencias, cuyos temas 
a desarrollar; eran exclusiva­
mente agrícolas, tendrá efec­
to hoy sábado la correspon­
diente a este meŝ  

Estará a cargo del compe­
tente técnico e inteligente ca­
pataz de la Misión Biológica 
Sr. Solía, que desarrollará el 
sugestivo tema «Modo prácti­
co de combatir las enferme­
dades de la vid». 

La conferencia anterior fué 
explicada por el sabio biólo­
go D. Cruz Gallastegui. 

aaaaiiaaaatifiMiaBaaiiitiiiiaanaaaBaaaaiiBi 
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Piensa en tu país como si 
pensaras en tu cuna; piensa 
en tu continente como si 
pensaras en tu región; pien­
sa en el mundo como si pen­
saras en tu patria. •* 

FERMIN GALAÍN 

e r m a n o s A L E " 
Taller de Talla y E ü c u l t u r a 

CONSTRUCCION DE MUEBLES ARTÍSTICOS 
7 DE LUJO.—RESTAURACION DE ANTIGÜE-
DADES. -ARREGLO DE INSTRUMENTOS DE 

CUERDA, ETC., ETC. 

Chae- ino . 17» - P o n t e v e d r a é 
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* e cegá f io , imprescindibl'", 
transformar el actual redi­
man socia'; ter-ninar con l a 
t i r ta la capitalista, i n s t a u ­
rando una org i z a c i ó n so­
cial cu . a r 5Z5n casaca sea la 
just ic ia . 

A. L . 

r/ / L_ A ^ i 

P E 11 O D I C O S 

ov ímienfo Obrero 
O T R A V E Z 

De nuevo vuelvo a ofrecerte, lector obrero, mis pobres 
crónicas ea defensa de nuestras organizaciones, buscando a 
resoiución a los problemas que nos atañen —que son to­
dos—porque sólo así podremos llegar a la tan deseada meta. 
Para ello espero contar con vuestro valioso concurso. Espero 
sabréis perdonarme, pero también agradecerme, la actitud en 
que he de colocarme al desarrollar mi labor. 

No podía conünuar callado ante errores cometidos por 
nuestra Federación local, dignos de la más dura censura, los 
cuales iré señalan Jo como las circunstancias rae lo permitan 
y la inteligencia me 1c dicte. Sólo quiero decirte que es mi 
propósito desenmascarar a los que se erigen en dictadores y 
usan nuestro nombre a troche y moche sin ver la responsabi­
lidad a que se hacen acreedores, echando por tierra nues­
tras aspiraciones. A aquellos que se sientan ante tí, un año 
y otro año, adueñándose de nuestra voluntad. A los que en 
nuestro nombre se hacen personas, y como pago sólo saben 
hacer esa baja política partidista... 

Para todos estos tengo un calificativo, que me callo, pero 
que algún día quizá tenga que estamparlo, para que lo sepáis 
todos. Y entonces, desengañados, colocar nuestra Federación 
en el sitio que como tal le corresponde, cumpliéndose así 
uno de nuestros mejores deseos. Y dejaremos de ser esa ri­
dicula figwa de cera, que representamos al no guiarnos por 
nuestra voluntad.—Afac^accto. 

EN PONTEVEDRA 

Los tipógrafos.—El jueves, 
había de celebrar junta gene­
ral la Asociación Tipográfica. 
Esta reunión de 1c , tipógrafos 
había despertado sfran interés 
en determinado sector obrero, 
máxkne teniendo en cuenta la 
campaña subrepticia que a su 
alrededor realizaron y reali­
zan los cohducton s de masasr 

Tanta fué esta propaganda 
que a la junta bat ía de asistir 
una eñibajada extraordinaria 
tíel Comité de la í 'ederación. 

A la" citada reu líón habían 
Concurrido todos ios asocia­
dos, pero no pudo verificarse 
per falta de local adecuado, 
pues la mayoría se negó a 
r-: ; .irse : bie los muebles de 
6ontaduría, consiuerando que 
a Ji mismo, sob'e aquellos 
muebles, hubo ?e ser apalea­
da en otra ocasión el actual 
presidente compañero Juan 
Pazos. 
. Es de esperar que los gr i 
fieos pontevedreses—unos y 
otros—dejen por rn momento 
sus pequeñas eos y traten 
de consolidar la Asociación, 
ya que es muy , sible que 
para fines de año se le pre­
sente algún serio < Diiflicto. 

La reunión qu( dó para el 
lunes. 

Nueva Sociedad.—Ha que­
dado constituida "n esta ciu­
dad la Sociedad c e «Mecáni-
(os-Maquinistas, Chóferes y 
Niinilares de Obras Públicas, 
PVmes Especíale? y Diputa-

\l \ primer acuerdo que adop-
'a on estos compañeros ha sí-
^ • el de ingresar cm la Unión 

ü neral de Trabajadores. 
31 domicilio provisional ds 

e-ra SÓciedad es el local de 
i Agrupación Soc ialista. 

La Junta directi â f stá com-
pu sta por los sig* lentes corn­
il fieros: 

Presidente, Fer; ando Pasa-
rín, vice, Isidro Otero; secetra-
rio, C. Enrique Acuña; vice, 
Francisco Rey; conlador-teso-
rcro, José Rey; vocales, Seve-
rin) Esté vez y Celestino Iz-
qilierdo (delegado del Cir 

[QgaOJU-. IOE30I 

F U E R A D E PONTEVEDRA 

En el Círculo Socialista de 
Valencia han celebrado una 
Asamblea los obreros cama­
reros y acordaron ingresar en 
la Federación Nacional de Ca­
mareros, afecta a la Unión Ge­
neral de Trabajadores. 

La nueva Sociedad cuenta 
con algunos centenares de afi­
liados. El hecho tiene una s:g-
nificativa elocuencia por ocu­
rrir después del fracaso de la 
huelga de estos obreros, diri­
gidos por los anarco-sindica-
listas. 

—En los últimos días del 
pasado mes de Octubre tuvo 
lugar en el Centro Obrero de 
Badajoz el II Congreso de la 
Unión General de Trabajado­
res de Ex^rernadu"^ 

Asistieron 3r ^ uelegados 13-
pr{ sentando a 80.000 trabaja-
íor ís, la mayor parte campe­

sinos. 
—En Barcelona, la Federa­

ción local de Sindicatos Uni­
cos acordó dar por terminada 
la huelga del ramo de trar s 
portes en el muelle. 

P R I N C I P A L I 

DECIAMOS ayer... que aquí tu­
tearíamos a todo cristo. Rectifii a-
mos. Desde hoy sólo honraremos 
con ese tratamie ito a los que aún 
hacen vida de te pos, a los que re­
presentan de algun modo lo que se 
fué, a los que p:et¿nden engañar 
al público habla dolé por la boca 
del estómago... 

Y a los que, no sabiendo hablar, 
relinchan. 

AQUEL enorme cerdo de raza 
celta llamado «Eugallal», descalifi­
cado en el concuaso de ganado por­
cino que en Par > organizó Alfon­
so XIII, El Apache, continúa sin 
aparecer, 

Pero, ahí al lado, está La Parda, 
la alcahueta de todas las tercerías 
políticas llevadas a cabo en Ponte­
vedra y su provincia. 

¿AVANZAMOS o retrocedemos? 
En ésta capital actúa un Tribunal 
bastante parecido a los de la Santa 
Inquisición, que castiga a graves 
penas a los herejes del comunismo 
enraxé. 

iJesús, qué miedo! 

i i i a i i i i m 

Hoy S á b a d o 
ÉXITO G R A N D I O S O 
de la formidable pro­
ducción H a b l a d a y 
Cantada en ESPAÑOL 

T E 
ALEGRE 
por ROBERTO REY 

ROSITA MORENO 
y RAMON PEREDA 

A las 5112,7112 y 10112 í 
• i i B i i i i B a i H a i i i i i 
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Es e i meioi" caizado 

y m á s e c o n ó m i c o 

Oliva, 2 8 y 31 . P o n t e v e d r a 

ESTA frase dél ministro de Ha­
cienda es todo un poema: 

«O sale el proyecto o sale el mi­
nistro». Cuando este «batifondo» se 
publique ya debiera "haber salido, 
¡y por la azotea!, el Consejo del 
Banco de España con iodos sus mi­
llones de pesetas y miles de ac­
cionistas. 

Con todo ese ejército de avaros 
que esquilman al país llamándose 
patriotas. 

UNA casualid .\d que bien parece 
una explicación: LA HORA dejó de 
publicarse cuando vino el Sr. Cal-
viño, el gobernador legalista e in­
comprensible, y vuelve a salir cuan-
dí 1 Sr. Cavvifio se marcha. 

Ya hemos dicho que no es más 
que una casualidad, de la qu« él— 
el Sr. Calviño—salió ganando. 

¡No pudimos decirle nada! 

ESOS zánganos que pululan por 
la Delegación de Hacienda y por la 
Diputación está que trinan contra 

i Azafla porque 3ste, en resumen, 
quiere hacerlos rabajar. 

Una lista de { tos zánganos «con 
derechos adquiridos», otra lista de 
los padrinos o p idres que tuvieron 
a bien aturar, sería—exhibiéndo­
la— la mejor n añera de hacerles 
callar. 

Porque vamos, ¡qué protesten el 
Viüillo y el Espéz aquél, por ejem­
plo...! 

VALIENTE et 'uvo, y macho, Tri-
fón Gómez en la Asamblea del 
Consejo del Banco de España. 

Dijo: «Hay ciertas campañas de 
•Prensa, y hay c le decir alto, recio 
y claro que no tenemos arte ni par­
te en ellas». 

Citó prést im s a periódicos y 
periodistas que firman artículos. 
«Un crédito de 100.000 pesetas y 
otro de 75.000...̂  

¡Nombres!—gritaron los energú­
menos—¡Nombies! 

Y contestó 'rifón: don Daniel 
Riú y «E\ Financiero». 

NO pensamor hacer el indio in­
terviniendo en la campaña d e l 
Hospital. Al menos por ahora. No 
queremos se nos confunda con 
quienes inspiran la del tábano; ' ni 
con el «mozo» hampón que presi­
dió la comisión de los 17; ni coa el 
Dr. Incienso; ni con el especialista 
en mujeres paridas y sin parir. 

Hablaremos cuando hable el Co­
legio Médico. 

LOS nombres de las calles siguen 
siendo los mismos de antes del 14 
de Abril. 

¿Para cuando se espera a cam­
biarlos, señor Alcalde mavor.,.? 

EN un «rotativo» local hemos leí­
do en uno de estos últimos dias un 
artículo firmado por «Ramón Reija» 
en el que sentencia el fracaso del 
Socialismo en la hora actual. 

¡Reija...! ¡Reija...! Ya recordamos. 
¡Divagaciones de Reija...! 

OTRA coz clerical. El arzobispo 
de Granada ha ordenado a D. Luis 
López Dóriga, deán de la catelral, 
que en un plazo de tres días dé pú­
blica satisfacción al rebaño, escan­
dalizado por su actitud ante el pro­
blema religioso. 

Advierte el orondo y satisfecho 
pastor que si fuere desobedecido, 
quedará amonestado «a divinis», 
sin perjuicio de otros ierribles ma­
les, divinos también. 

El Sr. Dóriga ha coincidido repe-

Despertar en la c ase traba­
jadora la conciencia de sus 
derechos es mis ión grande y 
generosa; pero es m á s esfor­
zada obra inspirarle el senti­
miento de sus deberes. 

JAIME V E R A . 

LA HORA Je l pro amo sába­
do será de enorme i.iteres. 

enardecidos con las peroratas de 
Gil Robles se engancharon al co­
che haciendo de caballerías. 

Suponemos ahora n ídie dudará 
que los elementos de esa banda 
sirven para eso y para dar patadas. 

¿CONOCÉIS, caros lectores, el 
significado oe las palabras células, 
radio, base, pionnieres, etc., etc? 

Si en ello tenéis interés y os ofre­
cen alguna duda, dirigiros a la ca­
si famosa Checa que actúa con el 
nombre supuesto de «Sociedad de 
Cultura». 

HAY personas qse la sangre les 
señala para lo que sirven. Entre és­
tas figuran los cavernados q u e . 

m 
EL DIPUTADO SEÑOR LOPEZ VARELA 

a m i i g i i u e a i i i a i 

Imprenta LA POPULAR 
Charino, 7 
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c el paladín que nece 
ifa ei Magisterio? 

la minoría socialista: al votar la Re­
pública de trabajadores, el divor­
cio y otras cuestiones fundamen­
tales. 

¡Por algo la voz de las cavernas 
quiere castrarlo! 

EL diputado cavernícola Aguirre 
ha manifestado, muy enfáticamen­
te, que el artículo 24 de la Consti­
tución no será cumplido en Nava­
rra ni en las Vascongadas. 

¡Vamos, hombre! ¡Qué se cree 
usted eso! 

LA República continúa sin entrar 
en las covachas de nuestros casero­
nes oficiales, desde donde se sigue 
«disparando» contra el nuevo régi­
men. 

¿Cuándo aparecerá la tan salu­
dable riada que arroje muy lejos de 
aquí a tanto enemigo? 

«MARIA Belém» sigue desconso 
ladísimo por la mala «pata» que le 
acompaña desde la desaparición de 
la dictadura... 

¡Pobrecito! 

QUE Otero Pedrayo y demás ga-
legos del Estatuto eran más jesuí­
tas que Gil Robles, lo sabíamos 
nosotros mejor que el cacronaros 
de Castelao. 

Y no se enfade el ciudadano I I -
defenso. Porque, es bastante más 
limpio ser... eso, que jesuíta de 
Deusto, como el director del Insti­
tuto de Orense. 

DE entre las muchas flores pre1-
ciosas que conocemos, las q te más 
nos tiran, son las del «Lindo don 
Diego»... por su aroma completa­
mente embriagadora..-

Todo aquel que la cheira queda 
prendado hasta del tallo. Aunque 
éste es ridiculamente apergami­
nado. 

Nota que debe tomar el ministro 
de Fomento y el gobernador... por 
si las moscas tórnanse espez... lai­
cas. 

EN otrora dijimos que había edi­
les que decían juevo y que ni en 
adobo para un concurso de foné­
tica. 

Más ahora cambiaron las cosas. 
Ahora en vez de aquello dicen lo 
otro, o como mejor frase, llámanle 
houo. 

Lo cual no quiere decir que pre­
suman afirmando que es ajua la 
que pinja. 

Bueno, pues que lloua. 

Repitamos los epígrafes: el diputado señor Lóper Várela, ¿es 
el paladín que necesita el Magisterio? Entendemos que no. Afir­
mamos que no. Probaremos que no. 

El señor López Várela acaba de hacer un analítico discurso 
en las Cortes al discutirse el articulado de enseñanza. Con una 
plétora—tal vez excesiva y poco hilvanada para persuadir—de 
números, citas y estadísticas, defendió el concepto de que la en-

tidas veces en el Parlamento con señanza ha de central 'zárse como función exclusiva del Estado. 
Criterio que en su esencia sustantiva compartimos, porque ha si" 
do faro de nuestra ejecutoria política antes y después del 14 de 
abril. 

Más esta coincidencia, que noblemente confesamos, avala 
por sí misma nuestra imparcialidad en defensa de la disección 
que pretendemos hacer para llegar a la conclusión de las afirma­
ciones hechas. 

El último discurso del señor López Várela, unido a dos o tres 
intervenciones en el acervo hemiciclo—algunas con poca fortuna-» 
dieron a sus admiradores de esta provincia la sensación de un ro­
tundo coeficiente de triunfo para echar las campanas al vuelo 
proclamándole paladín del Magisterio. Esta actitud y la interro­
gante de nuestro epígrafe son las incógnitas que pretendemos 
despejar, con la ayuda de los maestros de España. 

Como premisa de nuestro credo, sentaremos primero que la 
defensa de la escuela y del maestro no pueden ser obra de pala­
dines ni de valores aislados, sino de programas colectivos e idea­
rios de conjunto. Y sentado esto, haremos una brevísima histo­
ria, para de lo que ella arroje, controlar si el seudopaladín se 
halla en su contenido. 

Como fundamento sustantivo, y bajo nuestra divisa, nega­
mos el si ^uesto por anticipado, ya que el partido radical—al que 
pertenece y en nombre de cuya minoría habló en su discurso-
sostiene en su actuación principios antagónicos con el nuevo 
rumbo que la República pretende imprimir a la enseñanza. Y si 
esto fuere poco para descanar esa hegemonía que pretende con­
quistar el maestro vigués, quedan acotaciones de carácter adjeti­
vo estereotipadas en su idiosincrasia y en la"estela que dejó su 
trayectoria, fuera y dentro de la vida social de' Magisterio. 

Maestro de sección, desde hace tres lustros, en una gradua­
da de Vigo, distinguióse siempre por su cumplimiento en la fun­
ción y por su tenacidad en el estudio, más no así por la eficien­
cia de su cultura ni por la claridad de sus idearios. Dedicado a su 
escuela y a sus clases particulares, nadie sabía más de él, hasta 
que un buen día lo premió la Dictadura con un nombramiento de 
concejal, cometido que cumplió asistiendo a procesiones, ban­
quetes oficiales y cabedeos con la U . P. de la localidad. 

Cayó la dictadura, y el señor López Várela volvió a su es­
cuela y a sus clases particulares, que le proporcionaban pingües 
honorarios. Mientras otros maestros de Galicia, enrolados en or­
ganizaciones políticas^ aportaban su concurso y su entusiasmo a 
la obra ciudadana de implantar la República, él se consagraba a 
la tranquilidad de su vida privada y al cívico comodín de la masa 
neutra. Ni una hora dedicada a la liberación ciudadana. Ni un 
sacrificio por la causa pública. Ni un gt.>to peligroso de rebeldía. 
Ni unas palabras que animasen a la masa. Ni unas líneas que de­
finiesen un credo. 

Mas advino la República, se anuncian las elecciones a Cons­
tituyentes, y, entonces, López Várela salió de su inercia. Un 
buen amigo suyo, secretario de una Sociedad agraria, lanza su 
nombre para candidato. Y la desarticula jión interior del partido 
agrario en esta provincia, anida a la incertidumbre y zozobra de 
los primeros momentos y al marchamo de «candidato-maestro» 
que se esgrimió como bandera, le dieron el triunfo. Triunfo tan 
inesperado, que el irüsmü favorecido lo califica de iruiagroso. 

Hasta aquel momento no se habí i insinuado este maestro en 
concreción política alguna, mas como en la lucha electoral pre­
cisase ppoyo y cohesión o simpatizase con la jefatura de Lerroux, 
se sumó al partk'o r«<J; a!. Lo cual le valió se • exp ilsado de la 
Unión General de Trabajadores, en la que se haLía inscrito, como 
maestro, después del 14 de abril. 

Este es el 1 ombre, ésta es su ejecutoria y este es el partido 
político a que pertenece. ¿í int ieaden los maestros españoles que 
es el indicado para portar en el Parlamento la bandera de la cla­
se? Con la vista puesta en España y en la escuela 1 i ara, enten­
demos que no. Los maestros, que precisan otear el porvenir de la 
patria, necesitan en el Parlamento representantes más diáfanos y 
compañeros que tengan arraigados credos sociales de una con-
c-eciói Tiás amplia. 

El coincidir en un solo factor con las aspiración del Magiste­
rio no puede servir de bandera política, sopretexto de dejar olvi­
dados otros criterios y actitudes que sustenta el señor López Vá­
rela y la minería radical, con los cuales no están conformes los 
maestros españoles de avanzada, que ansian para la patria una 
completa regeneración política y social. 

VICTOR FRAIZ, 
presidente de la Asociación de Trabajadores 

de la Enseñanza de Vigo. 
(De B I SodalistaJ 
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